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			CAPÍTULO 
1

			
No importaba lo lejos que huyera o a cuánta gente conociese, una mano invisible tiraba de Vhalla hacia el príncipe heredero del imperio Solaris.


			No podía escapar. Incluso cuando dormía a medio continente de distancia, su mente se unía a la de él. Se combinaba, se enredaba, para torturarla con el dolor más precioso que había conocido jamás.

			No era la primera vez que había soñado con él desde el fin de la guerra en Shaldan, pero en todos los recuerdos anteriores que había visto, él siempre había sido un niño o un chico joven. Ahora invadía el recuerdo de un príncipe adulto, un príncipe que conocía lo bastante bien como para que sus dedos pudiesen señalar cada cicatriz que marcaba su piel de alabastro debajo de los apretados botones de su uniforme militar.

			En este sueño, la ropa de Aldrik había sido lavada todo lo bien que cabía esperar en un frente de guerra. Pero llevaba los hombros caídos, como si ya no fuese capaz de cargar con su manto de responsabilidad. Sus ojos, que solían brillar como el ónice, iluminados por una perpetua llama interna, lucían ahora apagados como el carbón, hundidos en sendos pozos oscuros. Su pelo negro azabache estaba desgreñado y caía lacio alrededor de su cara, necesitado de un buen cepillado. Una pelusilla oscura ensombrecía su barbilla y sus mejillas, acentuando una eterna mueca malhumorada.

			Aparentaba cada uno de sus veinticinco años, pero también veinticinco más.

			El príncipe dorado se hallaba al lado de su hermano mayor, en marcado contraste. Baldair miraba a menudo a su hermano por el rabillo del ojo, la palma de una de sus grandes manos apoyada en la empuñadura del sable colgado de su cadera. Su expresión alternaba entre una compasión genuina y una preocupación muy real por la posibilidad de tener que reducir al temible hechicero conocido como el Señor del Fuego. Otra vez.

			Esperaban delante de una fortaleza gigantesca, tras cuyos perfectos muros creados con magia asomaban unos árboles altísimos. El lugar albergaba al clan principal de una nación antes llamada Shaldan y ahora reducida al Norte del imperio Solaris. La capital de Shaldan, Soricium, estaba arrasada en su mayor parte, salvo el bastión que Vhalla tenía delante. Ella conocía bien sus muros y sus pasadizos. Había ejercido de verdugo en esa fortaleza. Había ayudado a asestar el último golpe letal a esta antigua nación.

			Un gran puente levadizo de piedra gimió al cobrar vida y bajó despacio para revelar a cuatro hechiceros Rompedores de Tierra a ambos lados. Detrás de ellos había otro grupo de tres personas rodeadas de más guerreros. Todos tenían la piel morena y el pelo rizado, rasgos propios del Norte. Una gente orgullosa y bella en cuya rendición Vhalla se había visto obligada a ayudar.

			La suma cacique era alta y delgada, y estaba flanqueada por dos mujeres. Una era la arquera conocida como Za, una guerrera que había intentado matar a Vhalla. La otra era una chica joven, bonita, con suaves curvas incipientes en las caderas y el pecho. Sería una mujer preciosa cuando creciera y rellenase las promesas que su cuerpo empezaba a hacer.

			El emperador Solaris se adelantó para encontrarse con el clan principal al final del puente levadizo. Entabló una breve conversación con la cacique, pero Vhalla no pudo oír las palabras. El hombre cuya memoria ocupaba ella ahora hacía que quedasen amortiguadas, como si estuviese sumergido bajo un gran lago. Aldrik estaba tan rígido como una espada. Entornó los ojos en dirección a la chica vestida de seda que estaba de pie a la derecha de la cacique.

			La chica que iba a ser su futura mujer.

			[image: ]

			Vhalla despertó empapada en sudor frío. Los sueños nunca eran fáciles, y conseguir quitárselos de la cabeza todavía le costaba. Jadeó con suavidad mientras escuchaba. El aire estaba en calma y silencioso. Eso le indicó que no había chillado mientras dormía ni se había agitado con la violencia suficiente como para sacudir su pequeño catre; no había molestado a la mujer cuya casa ocupaba.

			Deslizó los dedos por la cadena que llevaba al cuello para apoyarlos en un reloj pequeño. El sol y el ala grabados sobre su parte delantera se clavaron en la palma de la mano apretada de Vhalla. Su tictac marcaba la llegada de la mañana, mientras la luz cambiaba los colores de la cortina que cubría la ventana sin cristal que dominaba la pared junto a su cama.

			Habían pasado casi cuatro meses desde la última vez que había visto al príncipe de sus sueños, el hombre que le había prometido su futuro con la prenda a la que ahora se aferraba. Sin embargo, ninguna cantidad de tiempo o distancia podía atenuar el Vínculo que compartían. Era una conexión mágica que solo un evento mágico excepcional, de esos que ocurren una vez en la vida, podía formar, y era suficiente para hacer que Vhalla tuviese ganas de gritar de la frustración ante el opresivo silencio que osaba rodear su cuerpo cuando su mente y su corazón estaban llenos de las emociones del príncipe. Significaba que la cara, los recuerdos y los sueños de él tal vez la atormentasen hasta el fin de sus días.

			No importaba lo lejos que huyera, su fantasma estaría siempre ahí.

			A sabiendas de que no sería capaz de volver a dormirse, Vhalla se vistió con una holgada falda de lino, abierta por ambos lados y sujeta con un cinturón. En la parte de arriba, abotonó una chaqueta larga hecha del mismo material transpirable. Su último adorno fue un ancho pañuelo envuelto alrededor de la cabeza y el cuello.

			Todo lo que había leído en la vida sobre modas occidentales era verdad. Mantener el sol lejos de la piel desnuda era la forma más sensata de sobrevivir en el agobiante calor veraniego, y la tela dejaba pasar con facilidad los vientos constantes. Cortarse el pelo otra vez también la mantendría más fresca y eliminaría los últimos restos del descolorido tinte que aún se aferraba a las puntas desiguales, pero Vhalla estaba decidida a dejárselo largo de nuevo y no pensaba permitir que nadie se acercase a él con unas tijeras.

			En el rincón de su pequeña habitación, Vhalla abrió una trampilla. Puso los pies en los peldaños de una estrecha escalera antes de respirar hondo, luego apretó los puños y abrió su Canal mágico. A continuación, plantó las manos a ambos lados de la abertura y retiró despacio los pies de los peldaños para quedar colgando. Y entonces se soltó.

			En lugar de caer deprisa, Vhalla bajó flotando como una pluma. Llevaba las manos atentas, preparada para agarrarse si el descenso se torcía, pero esa precaución resultó innecesaria. Hoy, la bajada fue más lenta que el día anterior, tres veces más lenta que la semana anterior. Su magia se hacía más fuerte… o Vhalla había mejorado en su dominio de ella. Mantuvo los pequeños cojinetes de aire alrededor de sus pies, como botas hechas de viento, y cruzó el pequeño salón sin permitirse dar ni un solo paso.

			Relajó su magia cuando había descendido la mayor parte de una escalera lateral que conducía a la librería en penumbra en el piso de abajo. Vhalla deslizó los dedos por los lomos de los libros mientras caminaba por los estrechos pasillos entre las estanterías. Algunos de los libros eran altos, otros bajos, algunos viejos y otros nuevos, pero cada uno tenía su propia historia, y ella ya había devorado la mayor parte de lo que la tiendecita podía ofrecerle.

			Abrir las contraventanas permitió que la débil luz mañanera se filtrase en el estrecho espacio. Después de sus primeras dos semanas en la tienda, ya había interiorizado todas sus tareas. Ahora, casi seis semanas después de empezar, realizaba el mantenimiento de la tienda sin apenas pensar. Primero debía abrir las contraventanas, luego encajar una cuña debajo de la puerta abierta para que la tienda no se convirtiese en un horno. El viento no era opcional si querían sobrevivir al día, pero traía arena consigo, una arena que se asentaba sobre los libros, lo cual horrorizaba a Vhalla. Lo primero que hacía cada mañana era desempolvarlos y barrer.

			Sus manos aterrizaron sobre uno de los manuscritos al final de la estantería más alta del rincón del fondo… y no tardó en olvidarse del trapo con el que quitaba el polvo. Lo sacó con cuidado y deslizó las yemas de los dedos por la cubierta repujada: Kishn’si Coth. Estaba escrito por entero en el antiguo idioma de Mhashan, razón por la cual Vhalla lo había ignorado durante semanas. Tras devorar la mayoría de los libros en la lengua sureña común, había decidido por fin dedicar tiempo al estudio de esa lengua casi muerta, lo cual le había permitido traducir el título de esa obra en particular.

			—¿Ese otra vez? —preguntó una mujer rolliza con un bostezo, de pie desde la escalera.

			Vhalla casi saltó de su banqueta. Gianna no era una Caminante del Viento, pero conocía su casa y su tienda lo bastante bien como para no hacer ni un ruido al bajar las escaleras.

			—Creo que ya casi puedo leerlo. —Vhalla trató de encogerse de hombros con ademán indiferente, al tiempo que lo deslizaba de vuelta a su sitio en la estantería.

			—Yae, tokshi. —La mujer se rio bajito.

			Vhalla no estaba dispuesta a aceptar un «todavía no» por respuesta.

			—Vah da.

			Su pronunciación cuidadosa dibujó una amplia sonrisa en el rostro de la mujer.

			—¿Qué es lo que te obsesiona tanto de El código de los Caballeros? Ni pagando consigo que me lo quiten de las manos.

			—Curiosidad. —Era verdad, en parte. Una pequeña parte.

			Vhalla había ido al Oeste, a la Encrucijada, para escapar de todo, para ir a un lugar donde pudiera no ser nadie ni nada. Pero cuando se había topado con la mención de los Caballeros de Jadar en un manuscrito sobre historia occidental, había empezado a devorar toda la información posible acerca del grupo.

			Antes de eso, Vhalla solo había sabido cosas generales sobre ellos: que eran una fuerza misteriosa e incontestable fundada por el rey Jadar en el antiguo Mhashan durante el genocidio de los Caminantes del Viento, en los Tiempos de Fuego, con el propósito de cumplir la voluntad del rey. Vhalla no había pensado demasiado en los Caballeros antes de la guerra contra Shaldan, cuando se había enterado de que los fanáticos occidentales habían estado trabajando con los norteños en contra del imperio. Gracias a sus lecturas, por fin estaba rellenando parte de los huecos en blanco, cosa que le estaba proporcionando algunas respuestas acerca de por qué el grupo parecía empeñado en encontrarla.

			—¿Quieres desayunar? —preguntó la mujer.

			—No tengo hambre —repuso Vhalla, fiel a su costumbre. Después de la primera semana juntas, Gianna había renunciado a intentar convencerla de que comiese. Vhalla nunca tenía hambre a primera hora de la mañana. Había demasiadas cosas en las que pensar, demasiadas cosas que poner en marcha para el día.

			Cuando Gianna se marchó de la sala, Vhalla ya tenía una pluma húmeda en la mano. Con una precisión diligente, la hechicera anotó el sueño que había tenido la noche anterior. Tal vez con demasiada precisión. Vhalla tachó furiosa la parte en la que describía el pelo de Aldrik, lo demacrada que tenía la cara y la palidez de su piel.

			El príncipe era un recuerdo. Cerró la mano en torno al reloj. Era un retazo de otro periodo de su vida, y tenía que aprender a dejarlo ahí. Aunque tal cosa parecía más imposible a cada día que pasaba.

			Vhalla sacudió la cabeza para quitarse los recuerdos de la mente, antes de volver a su trabajo. Los días en la librería habían hecho más que recordarle lo mucho que le gustaba el olor de los pergaminos o el tacto del cuero curtido. Le habían dado tiempo. El tiempo fomentaba el pensamiento. Y pensar por sí sola era algo para lo que no había tenido tiempo desde hacía muchísimo.

			Había sido después de su primer sueño cuando había empezado su diario: el registro de sus sueños de Aldrik. Al principio lo había hecho por un sentimiento de obligación, porque le había prometido que se lo contaría cuando soñase con él. Con el tiempo, había empezado a escribir todos los sueños que había tenido sobre él y había expandido sus escritos a partir de ahí. Había llenado páginas y páginas que recopilaban la suma de los recuerdos que él le había contado, los que había visto por sí misma cuando dormía y todos sus conocimientos sobre la historia del imperio.

			Con todo ello, había empezado a detectar conexiones.

			Su pluma gris rodeaba palabras nuevas a medida que hojeaba las páginas, marcaba pasajes con flechas y círculos y líneas y más notas. Vhalla estaba conectando puntos que no estaba segura de no haber inventado. Pero una imagen estaba cobrando forma, con demasiada facilidad como para ser casualidad.

			El príncipe Aldrik Ci’Dan Solaris, hijo de Fiera Ci’Dan y el emperador Tiberus Solaris, un príncipe de dos mundos, el hombre conocido como el Señor del Fuego por sus enemigos y como un miembro de la realeza distante y antipático por sus aliados, tenía mucho que esconder.

			Vhalla sabía que había intentado quitarse la vida antes de convertirse en un hombre adulto. Sabía que había matado por primera vez cuando tenía catorce años; se lo había contado él mismo. También sabía que el hombre al que ella odiaba tanto como al emperador, el presidente del Senado, Egmun, había estado detrás de la primera sangre que había manchado las manos del príncipe. La pluma de Vhalla se demoró sobre una fecha.

			Vhalla se puso de pie y fue hacia la pequeña sección donde guardaban libros de historia. Era historia occidental en su mayor parte, pero había un único acontecimiento general en el que se había estado basando. De vuelta en el escritorio, Vhalla abrió el libro y fue pasando las páginas. La guerra de las Cavernas de Cristal. Sus dedos se detuvieron al lado del año de comienzo de la guerra.

			Trescientos treinta y siete.

			Era significativo. Imposible que fuese casualidad. El odio de Aldrik hacia los cristales, hacia Egmun, la culpa con la que cargaba… Pero ¿cómo?

			—Perdone —la llamó un cliente, lo cual devolvió la atención de Vhalla a sus obligaciones.

			Los siguientes días transcurrieron de un modo muy parecido, divididos entre el cuidado de la librería, sus investigaciones y el estudio de la lengua antigua con Gianna por las noches. Dos semanas más escaparon entre sus dedos antes de que Vhalla abriese por fin el tomo de El código de los Caballeros, e incluso entonces le costaba leerlo.

			—Tokshi. —Gianna apoyó las manos en el escritorio.

			Vhalla se enderezó de inmediato. Le dolía la espalda de haber estado encorvada, y también le dolían los dedos de las notas furiosas que estaba tomando.

			—La cena está lista. Cierra la tienda. —El tono de Gianna era suficiente para indicar que sin duda tenía más que decir, mientras Vhalla cerraba las contraventanas—. ¿Por qué lees de un modo tan furioso?

			—Me gusta leer. —Vhalla sonrió. No era del todo mentira.

			—Cierto —convino Gianna—. Pero este libro no te gusta. —Dio unos golpecitos sobre El código de los Caballeros, luego lo devolvió a su estantería.

			Vhalla miró el tomo ceñuda, como si el pergamino encuadernado la hubiese traicionado de algún modo y le hubiese contado a Gianna su propósito real al leerlo.

			—¿Por qué lees algo que no te divierte? ¿Por qué esto?

			—¿Sabes algo acerca de los Caballeros de Jadar? —preguntó Vhalla. Gianna se puso tensa de un modo visible.

			—¿Por qué querrías preguntar sobre eso?

			Los ojos de la mujer saltaron hacia la puerta abierta y Vhalla la cerró con cuidado para darle a su anfitriona la ilusión de privacidad.

			—Quiero información.

			—Eso no es algo en lo que tú, de todas las personas posibles, deberías hurgar. —Gianna sabía quién era Vhalla, pues esta nunca le había mentido a la amable mujer que la había acogido y a la que le había contado pinceladas generales de su historia durante las incontables cenas que habían compartido. Quizá porque Gianna sabía muy bien quién era Vhalla, la mujer respetaba la privacidad de la Caminante del Viento y su deseo de permanecer en el anonimato, y optaba por usar el término occidental para «alumna», tokshi, en lugar del verdadero nombre de Vhalla.

			—¿Por qué? —Vhalla ya sabía por qué, pero quería oír las razones de Gianna. La mujer suspiró—. Cuéntamelo.

			—La cena está lista. —La propietaria de la tienda dio media vuelta en dirección a las escaleras—. Ven a comer algo. El viento te va a arrastrar si no metes comida en tu estómago de vez en cuando.

			Vhalla obedeció sin decir nada. Dejó que el silencio se prolongara mientras las dos se sentaban a la mesa y empezaban a comer el guiso de arroz que había preparado Gianna.

			—Te contaré una historia —dijo Gianna al final—. Y después debes dejar ese libro a un lado.

			—Eso no puedo prometértelo.

			—¿Lo intentarás?

			—Depende de la historia. —Vhalla fingía jugar al carcivi con su guiso.

			—Eres un caso… —La mujer se rio y sacudió la cabeza—. Podrías limitarte a mentirme para que te dejase en paz.

			—Ya he tenido mentiras suficientes para toda una vida. —Vhalla deslizó los ojos hacia arriba.

			Gianna hizo una pausa mientras estudiaba el rostro de Vhalla. Luego respiró hondo, antes de empezar.

			—Los Caballeros de Jadar existen desde hace más de ciento cincuenta años, y no siempre fueron la organización secreta que son ahora, fanáticos aferrados a las viejas costumbres. Las historias hablan de una época diferente. Una época no tan antigua, cuando cabalgaban por las calles, las mujeres alargaban los brazos hacia ellos y los hombres gritaban sus nombres.

			Vhalla se inclinó hacia delante en la silla. La forma en que Gianna contaba la historia llevaba cierto tono de veneración, una nostalgia por algo con lo que Vhalla no tenía ninguna conexión real. Gianna no podía haber sido más que una niña pequeña cuando empezó la guerra en el Oeste y los Caballeros cayeron en desgracia.

			—Eran los mejores de entre los mejores. Protegían a los débiles y luchaban por Mhashan, defendiendo nuestra forma de vida. Ser miembro de sus filas era el mayor honor posible.

			Vhalla decidió obviar el hecho de que los Caballeros hubiesen matado a innumerables Caminantes del Viento mucho antes, durante los Tiempos de Fuego, a petición del rey que había fundado la orden.

			—Pero cuando el último rey de Mhashan fue asesinado, cuando la familia Ci’Dan se arrodilló ante el emperador y cuando la princesa Fiera contrajo matrimonio dentro de la familia de este… Los Caballeros fueron despreciados, desdeñados. Trataron de provocar una rebelión. La princesa y lord Ophain hicieron todo lo posible por evitarla, pero estaban luchando una batalla perdida.

			—¿Por qué? —La comida de Vhalla había quedado en el olvido.

			—Los Caballeros afirmaban tener la Espada de Jadar. —Vhalla negó con la cabeza para indicar que no sabía de qué estaba hablando la mujer—. El rey Jadar era un gran Portador de Fuego, pero le pasó su magia solo a uno de sus hijos.

			—La magia no es algo que se lleve en la sangre, no puede pasarse de generación en generación. —Un hecho que Vhalla conocía muy bien, pues era hija de dos Comunes.

			—No… —convino Gianna con reticencias—. Eso es cierto, pero… Hay algo especial en la magia que reside dentro de una familia. Es verdad que algunos hechiceros nacen de padres Comunes, pero suele haber magia en algún lugar de su árbol genealógico. No es imposible, pero es menos habitual encontrarla sin ese antecedente.

			»Sea como sea, se decía que el rey Jadar había fabricado una espada que aglutinaba su poder y que se la había dado a uno de sus hijos. Ese hijo se convirtió en el líder de los Caballeros de Jadar y, mientras blandió esa espada, se rumoreaba que era invencible.

			—¿Y qué le pasó a la espada? —preguntó Vhalla.

			—¿Quién sabe? —Gianna se encogió de hombros—. Para empezar a hablar, dudo que fuese real siquiera. El rey Jadar ya es una leyenda por sí solo.

			Vhalla frunció los labios en un recordatorio físico por permanecer callada. Gianna era tan orgullosa como la mayoría de los occidentales que Vhalla había conocido en su vida. Aunque era bastante abierta de mente, lo suficiente como para no albergar ningún odio hacia Vhalla como Caminante del Viento, la joven no quería ofender la amabilidad de la mujer hablando mal del famoso rey occidental.

			—¿Qué pasó con la rebelión de los Caballeros? —preguntó Vhalla.

			—Supongo que se cansaron de ella. —Estaba claro que Gianna no había pensado demasiado en ello—. Después de la muerte de nuestra princesa, nadie en el Oeste pensó demasiado en nada durante un tiempo.

			Gianna no volvió a hablar de los Caballeros después de eso, y Vhalla no preguntó. A la mañana siguiente, sin embargo, sí que volvió a El código de los Caballeros para rebuscar en él cualquier mención de una espada, de la voluntad de Jadar, de cualquier cosa. Dos días de tediosas traducciones no produjeron ningún resultado aparte de irritar a sus nervios ya estresados de por sí.

			—Gianna —llamó Vhalla, al tiempo que se ponía en pie. La mujer apareció desde el piso de arriba—. Nos estamos quedando sin tinta. Voy a comprar más.

			—Te daré dinero.

			—No hace falta. —Vhalla negó con la cabeza y agarró su bolsa de un colgador detrás del escritorio.

			—Al menos podrías dejar que te pagara. —Gianna se puso las manos en las caderas—. Has trabajado durante semanas.

			—Tengo oro. —Vhalla dio unas palmaditas en su bolsa—. Y he usado toda la tinta por motivos personales.

			—No puedo discutirte ninguna de las dos cosas —admitió Gianna con tono ligero.

			Vhalla salió de la tienda a la calle polvorienta y ajustó su capucha para ocultar su pelo castaño oriental. Era de un tono medio según muchos estándares orientales, pero casi dorado en comparación con el pelo negro de los occidentales. La Encrucijada albergaba a gente de todas las razas, tamaños y formas, pero las últimas veces que Vhalla había estado en el mercado había empezado a notar la presencia de más soldados que regresaban a casa desde el frente, y lo último que quería era que la reconociesen.

			Esquivando algunos carros y pasando de puntillas por encima de los vómitos de los parranderos de la noche anterior, Vhalla se abrió paso hasta el mercado principal. Banderas y estandartes ondeaban por encima de su cabeza, pero Vhalla los ignoró a propósito. Por cada dos occidentales, había uno del imperio. Y por cada dos del imperio, había un estandarte negro con el dibujo de un ala plateada. Un ala plateada igual a la que decoraba el reloj que llevaba colgado del cuello; un ala plateada que, de alguna manera, se había convertido en sinónimo de la Caminante del Viento.

			Las historias se propagaban a la misma velocidad que el viento, y Vhalla había escuchado con disimulo conversación tras conversación sobre la Caminante del Viento. Una mujer forjada en la Noche de Fuego y Viento, en parte su propio aire y en parte llamas del príncipe heredero. Una mujer que había obligado a Shaldan a arrodillarse y había hecho que lloviera fuego del cielo durante el último acto de resistencia del Norte.

			A Vhalla le resultaba fascinante. Hacía mucho que había aprendido que los rumores y la reputación podían fabricarse con la misma facilidad que una armadura, pero debajo de todo eso, ella seguía siendo muy mortal. Una mortal que sangraba si le hacían un corte demasiado profundo, una mortal aquejada por la gran maldición de la vida: la muerte.

			—¿Está cerrando? —Vhalla había llegado a su tienda favorita solo para encontrar al dueño cerrando la puerta con llave.

			—Por hoy, sí. —El hombre asintió, aunque reconoció a una de sus clientas habituales.

			—¿Puedo comprar tinta?

			—Me temo que ya es tarde…

			—Le daré dos monedas de plata por ella —lo interrumpió Vhalla.

			Las llaves del hombre se detuvieron en la cerradura antes de girar en dirección contraria.

			—Date prisa.

			Eso no fue difícil. Vhalla sabía exactamente dónde estaban los artículos de escritura, así que metió mano en la sección a voluntad. En cuestión de un minuto, su bolsa pesaba dos bloques de tinta más y dos monedas de plata menos.

			—¿Por qué está cerrando tan pronto? —Vhalla se demoró un instante, picada por la curiosidad.

			—¿No te has enterado? —Vhalla negó con la cabeza—. Lord Ci’Dan viene por delante del ejército imperial. Va a celebrar audiencias abiertas al público. —El hombre echó a andar hacia el centro de la Encrucijada y Vhalla se puso a su lado. Él la miró de arriba abajo y luego dio un paso más para adelantarse un poco—. Pero los nobles tendrán prioridad, después los terratenientes, después los comerciantes, después los occidentales… —El hombre tomó nota de los ojos marrones de Vhalla—. Dudo que haya tiempo para otros.

			Los labios de Vhalla se curvaron en un asomo de sonrisa.

			—No se preocupe, no le voy a quitar el sitio ni intentaré hacer nada que vaya en contra de las reglas.

			Continuó caminando al lado del comerciante. Pronto, los acompañaba la mitad de la Encrucijada, a medida que las masas salían a la luz del sol en el centro del mundo. Vhalla ajustó su pañuelo una vez más y encontró un sitio donde encaramarse en uno de los pedestales que sujetaban las farolas. Esperó junto al resto de la multitud. Después observó cómo un grupo de nobles entraba al trote, precedidos por todos los gritos y la pompa y la parafernalia que la Encrucijada era capaz de reunir.

			Sobre el caballo de guerra más grande iba un hombre de pelo negro y corto, canoso por las orejas, la barbilla oculta bajo una barba bien recortada. Era una imagen más mayor de un miembro de la realeza que ella conocía bien; el parecido entre Aldrik y él era asombroso. Vhalla se agarró más fuerte a la farola; era la única persona que no gritaba el nombre Ci’Dan.

			Aldrik le había dicho que buscara a su tío si él moría en el Norte, porque confiaba en que el hombre se aseguraría de que ella estuviese bien. También que estaría más a salvo con su tío que con cualquier otro, porque lord Ophain conocía los movimientos de los Caballeros de Jadar. A Vhalla le dolió el pecho solo de recordarlo, pero ignoró el dolor. Necesitaba saber si era verdad.

			Necesitaba respuestas.
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La fila de personas esperanzadas que buscaban una audiencia con lord Ophain era larga: daba la vuelta al centro de la Encrucijada y serpenteaba por el mercado principal antes de perderse de vista. Vhalla se preguntó a cuánta gente podría ver lord Ophain en un día. Observó el flujo constante de gente que entraba y salía del elegante hotel, cuya fachada dominaban tres grandes ventanas circulares.

			Le recordó al día en que su padre la había llevado al palacio con la intención de ocupar un puesto como guardia después de la guerra de las Cavernas de Cristal a cambio de un puesto de aprendiza para su hija. Aquel día, Vhalla se había sentido de un modo muy parecido a lo que expresaban ahora los rostros de los plebeyos que esperaban conocer al Lord del Oeste: emocionada, esperanzada y cautivada por una anticipación ávida. Se deslizó hacia abajo por la farola para sentarse sobre la base, mientras tamborileaba con suavidad contra ella con los talones.

			Ahora era más mayor, estaba más versada en el mundo. Los consejeros de lord Ophain trabajaban con ahínco para preparar a cada persona. Para cuando los llevaban ante lord Ophain, a él ya le habían comunicado lo que su consejo creía que era la mejor decisión y solo tenía que repetirla después de que la persona tuviese su momento para hablar. Vhalla había descubierto hacía tiempo que el liderazgo era una cuestión de ilusiones. Las personas estaban contentas porque sentían que su señor había oído lo que tenían que decir, pero su destino estaba decidido antes de que pusiesen un pie siquiera dentro de la misma habitación que él.

			Vhalla había ido con la misión de hacer preguntas, pero ahora no estaba segura de cómo hacerlo. Estaba claro que podía limitarse a entrar ahí y el lord encontraría tiempo para ella. Era Vhalla Yarl, una duquesa del Oeste, dama de la corte del Sur, heroína del Norte y la Caminante del Viento. Su nombre se había convertido en una parrafada de lo más innecesaria.

			Pero hacerlo llamaría la atención. Acabaría con el fino velo de anonimato que había intentado ponerse al venir al Oeste, en lugar de al Este o al Sur. Además, sus preguntas no iban a tener respuestas cortas, lo cual significaba que les robaría tiempo a todos los occidentales emocionados que esperaban su turno con paciencia.

			El sol avanzaba perezoso por el cielo y por fin obligó a Vhalla a bajarse de su pedestal, pero no fue suficiente para sacar a toda esa gente decidida de su lugar en la fila. Vhalla encontró un rincón en sombra y se recolocó la bolsa, que hizo un suave sonido tintineante cuando se sentó. Miró el oro ceñuda mientras sacaba su cuaderno de la bolsa.

			Había descubierto que al elevarla a la condición de dama, Aldrik le había otorgado una cantidad de dinero incomprensible. Ni siquiera se habían molestado en contar cuánto oro se llevaba del banco imperial; tenía suficiente para diez vidas. Sus dedos se deslizaron con sutileza por encima del cuaderno negro que había estado utilizando para registrar los recuerdos y las historias de Aldrik.

			¿Qué estaba haciendo?

			La pregunta la invadía con regularidad. Había cortado sus lazos con todo y con todos los que la habían llevado al Norte. Siempre sentiría un gran cariño por los amigos que había hecho por el camino, pero ahora tenía tanto dinero que podía regresar al Este y reconstruir la casa de su familia, asegurarse de que su padre y sus articulaciones añosas tuviesen la ayuda suficiente con la cosecha cada año, y aún tendría dinero de sobra para no preocuparse nunca por las sequías o las plagas. Tenía dinero suficiente para comprar un barco y marcharse lejos. Ahora tenía la opción de ir a cualquier sitio y hacer lo que quisiera. No tenía por qué volver al Sur.

			Vhalla se puso de pie.

			El único sitio al que quería ir era al sitio donde ya no podía estar. Era un sitio rodeado de mentiras y traiciones. Era un sitio tan caliente que incluso el calor del sol del Páramo parecería frío en comparación.

			La Encrucijada se había quedado en silencio con el calor de la tarde. Hacían pasar a menos personas al interior y menos aldeanos estaban dispuestos a hacer cola al sol para esperar.

			Consciente de esto, un noble bien vestido caminó hasta el centro de la plaza delante del hotel y dio unos golpes en el suelo con un bastón para llamar la atención de todos los presentes.

			—Lord Ophain se ha retirado a descansar durante el calor de mediodía. Retomará las audiencias al atardecer. —El hombre dio unos golpecitos más con el bastón para hacerse oír por encima del murmullo de desaprobación que se extendió entre la gente—. No os quedéis haciendo cola. Formaremos un sistema nuevo cuando regreséis.

			Vhalla observó cómo la gente cedía a regañadientes sus codiciados lugares en la fila. Se preguntó cuántos volverían después y cómo los reorganizarían. Muchos parecían tan desanimados que estaba dispuesta a apostar que no regresarían. Vhalla oyó incluso especulaciones sugiriendo que lo más probable era que el Señor del Oeste no fuese a recibir a nadie más ese día.

			Al percatarse de que aquella era su oportunidad, Vhalla se dirigió hacia el hotel, pasó por delante de varios guardias y se disculpó antes de empezar a subir las escaleras. Nadie cuestionó su presencia en el pequeño alboroto creado por la salida de los últimos nobles. Un grupo salió y Vhalla se coló en el interior.

			Tardó solo un instante en averiguar en qué sala estaba el lord. Su voz hacía vibrar las paredes con sus tonos aterciopelados.

			—Perdone. —La detuvo una empleada del hotel—. ¿Qué cree que está haciendo?

			—He venido para una audiencia con lord Ophain —declaró Vhalla con tono autoritario, como haría cualquier miembro de la nobleza. Era una actitud que no encajaba demasiado con ella.

			—Ahora mismo está en medio de una conversación. Debería volver más tarde con todos los demás. —La mujer miró a Vhalla de arriba abajo.

			—Querrá hablar conmigo. Sospecho que tengo mayor rango que el hombre con el que está hablando ahora.

			—¿Ah, sí? —La mujer se mostró escéptica. Aunque no tan escéptica como para ignorar el hecho de que, si lo que decía Vhalla era verdad, tendría que mostrar su respeto a la invitada de mayor rango—. ¿Cuál es su título?

			—Duquesa del Oeste —repuso Vhalla, utilizando el título que le había otorgado el propio lord Ophain.

			La mujer hizo una pausa momentánea, tratando de procesar por qué una no occidental tendría un título así. Guiñó los ojos y se inclinó un poco hacia delante para echar un vistazo mejor a la cara de Vhalla debajo de su pañuelo. La mujer abrió los ojos como platos por la sorpresa.

			—Debe de ser… Es…

			—No digamos nada más. —Vhalla levantó una mano con una sonrisa—. Me gustaría mucho tener una audiencia con el lord.

			—¡Por supuesto, por supuesto! —La mujer se marchó a toda prisa.

			Vhalla ajustó su pañuelo con cuidado. Le gustaba cuando la gente tenía que inclinarse para ver sus ojos; significaba que sabía cuándo la estaban identificando. Una de las ventajas de ser más bajita que la mayoría de la gente. Sus manos se detuvieron sobre el pañuelo al ver que salía un mayor de la sala. Vhalla apretó la mandíbula y un viento aullante llenó sus oídos.

			El mayor Schnurr era conocido sobre todo por su bigote, pero Vhalla lo conocía por otras razones. Se había dedicado en cuerpo y alma a hundirla, y hubiese sido su verdugo voluntario de no haber comprado Aldrik su libertad, ofreciendo su propia mano en matrimonio a la princesa del Norte. El mayor se giró hacia ella y Vhalla apretó los labios. Vio cómo abría muchos los ojos, cómo sus labios se retorcían en una mueca.

			En su brazo, Vhalla vio un brazalete color carmesí occidental, algo que llevaban muchos soldados para mostrar su orgullo por su tierra natal. Sin embargo, este llevaba impreso el fénix en llamas del Oeste con una espada aferrada entre las garras. El símbolo era una adaptación del estandarte del Oeste y era famoso por ser utilizado por los Caballeros de Jadar.

			Era una declaración atrevida, pero Vhalla le sostuvo la mirada con cara de pocos amigos y sin miedo, irradiando su desaprobación. El Caballero no se alteró lo más mínimo. Si acaso, parecía divertido. Por la Madre, había sospechado que Schnurr era el topo del consejo en el frente; debería haber encontrado una manera de matarlo en el Norte. Ahora podría ser un problema.

			—Adelante —reverberó una voz profunda.

			Vhalla giró sobre los talones con descaro y se encaminó a una sala lateral para reunirse con el Lord del Oeste.

			Habían abierto unas pantallas de papel que daban a un pequeño jardín interior que Vhalla no había conocido durante sus visitas anteriores a ese hotel en particular. Arrastrado por el viento, un aroma a rosas llenaba la habitación. Vhalla casi perdió pie cuando el olor invadió sus sentidos. Sintió un dolor en el pecho, una repentina falta de aire. Las flores carmesíes del Oeste crecían enmarañadas, ajenas al poder que podían tener sobre ella.

			Aldrik. Sintió una punzada en el corazón.

			La silueta de un hombre se recortaba contra la brillante luz del jardín. Lord Ophain llevaba un jubón sin mangas sobre unos pantalones de lino con un corte no muy distinto de los de ella. Los del lord, sin embargo, eran de una tela más refinada. Teñidos y bordados y salpicados de cuentas y gemas, en estampados vistosos e intrincados que a Vhalla le recordaron a la manera en que el sol podía iluminar un estanque de nenúfares.

			Lord Ophain se giró hacia ella y el aire pareció cargarse de la pregunta patente en sus ojos. Él había aportado las esposas mágicas que habían utilizado con Vhalla en el Norte; que supiese o no que a Vhalla se las habían puesto alrededor de las muñecas parecía irrelevante. Estaba claro que el Lord del Oeste no sabía cómo recibir a la Caminante del Viento que tenía ante él.

			—Fiarum evantes. —Vhalla enunció el saludo occidental con delicadeza. Mantuvo la mirada firme, pero sus palabras eran lo bastante suaves como para transmitir su intención.

			—Kotun un nox. —Los hombros del lord se relajaron y sus labios se curvaron hacia arriba en una leve sonrisa—. Es un placer verte de nuevo, lady Yarl.

			—Lo mismo digo, lord Ci’Dan, créame. —La boca de Vhalla se relajó en su propia sonrisa mientras recordaba con un cariño agridulce la última vez que había visto al hombre—. Y puede llamarme solo Vhalla.

			—Entonces debo insistir en lo mismo: solo Ophain. Y tutéame. —Como si percibiese que Vhalla iba a objetar por instinto, el lord continuó hablando, en clara señal de que el tema no estaba abierto a discusión—. Es asombroso verte así. Llevas la ropa de mi gente, hablas nuestra lengua con una pronunciación exquisita. —La miró de arriba abajo con expresión pensativa—. Y vas adornada con la marca de mi sobrino, a pesar de lo que he oído acerca de su compromiso con una novia norteña.

			—Me gustaría hablar contigo. —Vhalla trató de no perder la concentración, pese a que su mano se había deslizado de manera involuntaria hacia el reloj al oírlo mencionado. Debía de haber acabado por encima de su pañuelo cuando jugaba con él mientras esperaba.

			—Eso ya lo había deducido. —El lord asintió.

			La puerta se abrió y una sirvienta se apresuró a dejarles una bandeja de comida y el té negro que tanto les gustaba a los occidentales, servido con hielo.

			Vhalla aprovechó el tiempo para recuperar la compostura y jurarse que no se iba a perder en la intensa familiaridad de los insondables ojos negros del lord.

			—Supongo que debería disculparme por no solicitar una audiencia contigo de antemano.

			—Tú eres siempre bienvenida en mi presencia. —El lord le dedicó una sonrisa cansada que decía mucho, mientras hacía un gesto hacia una de las sillas colocadas alrededor de la mesa donde habían dejado la comida y la bebida.

			Vhalla aceptó el asiento que le ofrecía, se quitó el pañuelo de la cabeza y se distrajo una vez más con las rosas.

			—No fueron siempre tan populares. —Lord Ophain había seguido la dirección de su mirada hasta el jardín—. A mi hermana le encantaban y era conocida por ello. Su color, combinado con el gusto de la princesa por ellas, las convirtió en sinónimo de Mhashan.

			—¿La princesa Fiera? —preguntó Vhalla, tras hacer la suposición fácil de que no estaba hablando de sus dos hermanas vivas.

			El lord hizo un ruidito afirmativo.

			—Su jardín de Norin es uno de los más bonitos del mundo.

			—Esa es la razón de que Aldrik tenga una rosaleda, ¿verdad? —caviló Vhalla en voz baja.

			—En efecto. —No había esperado una respuesta, pero lord Ophain se la dio. Luego añadió más información—: El emperador lo construyó para su mujer como regalo de bienvenida cuando se mudó al Sur, aunque ella nunca llegó a verlo.

			Vhalla se giró hacia el interior de la sala para mirar al lord a los ojos.

			—Tengo algunas preguntas para ti.

			—Yo también tengo preguntas para ti. —Lord Ophain se sirvió un poco de té, sudando copiosamente al calor de mediodía.

			Vhalla se movió en su asiento. No se le había ocurrido que él también pudiera sentir curiosidad. La fuerza militar todavía no había regresado del frente y toda la información con la que contaba el lord debía de reducirse a cartas retrasadas e informes de soldados que regresaban a casa. Ninguno de ellos sabría lo que sabía ella.

			—Me gustaría preguntar primero —se apresuró a decir. Si el lord le hacía alguna pregunta que no quería contestar, Vhalla pretendía marcharse de esa entrevista al menos con una pregunta contestada.

			—No tengo ninguna intención de precipitar esta reunión. —Ophain le hizo un gesto para que continuara.

			Vhalla se mordisqueó el labio inferior mientras pensaba en la forma más elegante de plantear su pregunta. Sabía que Aldrik había aprendido de lord Ophain, lo cual significaba que el hombre estaba bien versado en evitar dar respuestas que no quería dar. Y, a diferencia de Aldrik, Vhalla no podía limitarse a exigirle que le dijese toda la verdad sobre todo lo que quería saber.

			—¿La Espada de Jadar es real? —fue por lo que se decidió al final Vhalla. Era lo único para lo que no había sido capaz de encontrar evidencias concluyentes en ningún manuscrito. Y, si las leyendas eran ciertas, no habría manera de que el lord pudiera contestarla sin mencionar a los Caballeros.

			Lord Ophain se echó hacia atrás en su silla, una sonrisa apreciativa asomado a las comisuras de su boca.

			—Quieres información sobre los Caballeros.

			No lo dijo como una pregunta, y Vhalla no ocultó sus intenciones. Asintió con decisión.

			—Y sobre la espada.

			—¿Qué te hace pensar que sé algo sobre ellos?

			—Aldrik me dijo que lo sabrías. —Las palabras de ambos eran como una danza de estiletes: afiladas, punzantes, elegantes y preparadas para cortar huesos.

			—¿Qué pasó entre mi sobrino y tú?

			Vhalla había sabido que le preguntaría eso, pero no pudo reprimir el profundo suspiro.

			—Dime primero si la espada es real.

			—Lo es —confesó por fin el lord.

			El mundo de Vhalla se paralizó. Esa era una respuesta que no había esperado.

			—¿La tienen los Caballeros?

			—Quizá —respondió lord Ophain con vaguedad, pero continuó hablando antes de que ella pudiese insistir—. ¿Aldrik y tú?

			Vhalla alargó la mano, agarró el vaso de té negro occidental al que no era demasiado aficionada y dejó que su amargura se llevase la crudeza de los recuerdos de Aldrik. Deseó que le hubiesen añadido algo un poco más fuerte.

			—Intercambió su libertad por la mía —susurró—. Él fue un tonto insensato y yo una chica manejada por los hilos de un titiritero. El fuego ardía demasiado caliente y nosotros no nos dimos cuenta hasta que lo consumió todo. —Vhalla se pasó el vaso gélido de una mano a otra.

			—He estado muy preocupado por él —empezó lord Ophain—. Las escasas cartas que recibo me hacen inquietarme por su salud mental. Los informes de mi nieta me ofrecieron pocas esperanzas, durante un tiempo.

			—¿Durante un tiempo? —A Vhalla no le sorprendió saber que Elecia y Ophain habían mantenido una correspondencia activa. Supuso que eso significaba que Elecia todavía estaba bien, cosa que le produjo un alivio sincero.

			—He oído que ha dejado la bebida. O, más bien, que sigue trabajando en ello. —Lord Ophain bebió un trago de su propio vaso mientras dejaba que esa información se asentara—. Una vez que superó las semanas de temblores, sudores y malestar general, ha estado más activo en el liderazgo de sus hombres. Está manejando las cosas con una elegancia más templada.

			Vhalla se rio con amargura.

			—O sea que terminar con lo nuestro era lo mejor que podía haberle pasado.

			—Quererte lo es. —Lord Ophain la calló con tres palabras. Había usado el presente. «Es», no «era».

			—¿Has dicho que los Caballeros tienen la espada? —Vhalla devolvió la conversación a aguas más seguras.

			—He dicho «quizá» —insistió el lord. Vhalla frunció el ceño.

			—¿Cómo puede ser algo «quizá» de alguien?

			—No es algo de lo que debas preocuparte. —La expresión del lord era una copia de la de ella.

			—Ophain…

			—Yo me preocupo de mantener a raya a locos como los Caballeros para que mis súbditos y los honorables invitados del Oeste, como tú, no necesiten preocuparse.

			—No sé qué protección malentendida crees que me va a proporcionar mantenerme desinformada, pero estás bastante desacertado, milord. —Vhalla dejó su vaso en la mesa con delicadeza al tiempo que se sentaba más erguida. Alargó sus palabras con cuidado, igual que haría una noble—. Los Caballeros han puesto sus miras en mí y no parece que vayan a dejarme en paz. Tratar de ocultarme la verdad no me hace ningún favor.

			—¿Vas a seguir indagando diga lo que diga?

			—Así es —afirmó Vhalla. El lord soltó un gran suspiro y se acarició la pelusilla de la barbilla.

			—Muy bien. La espada no la creó el rey Jadar, como dicen las leyendas. El rey solo fue el que la encontró.

			Subconscientemente, Vhalla se deslizó hacia el borde de su asiento mientras lord Ophain hablaba.

			—Se obsesionó tanto con su poder que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para fabricar más armas como esa, para equipar a un ejército con ellas y utilizarlas para conquistar el mundo. Ese empeño lo volvió loco.

			»El hijo que lo sucedió le encargó a su hermano que escondiera la espada de una vez por siempre, después de que hubiese vuelto loco a su padre. Su hermano, sin embargo, la guardó en secreto para los Caballeros de Jadar. —Lord Ophain hizo una pausa. Estaba claro que quería elegir sus palabras con cuidado—. Permaneció al cuidado de la familia Ci’Dan por medio de los Caballeros de Jadar hasta que terminó la guerra en el Oeste… y entonces desapareció.

			—¿Así que los Caballeros podrían tenerla? —Vhalla sabía que había algo que no le estaba diciendo.

			—Quizá, pero tengo grandes dudas al respecto —repuso de manera enigmática—. Es mucho más probable que se haya perdido con el tiempo.

			—¿Cómo puedes estar seguro?

			—Si estuviera en manos de alguien, hace mucho que lo hubiese mancillado, así que tengo pocos motivos para preocuparme —proclamó Ophain con tono terminante.

			Vhalla abrió mucho los ojos, impactada.

			—Era un arma de cristal… —murmuró. Tenía un sentido espantoso. La mácula de los cristales, combinada con la seducción del poder, podía empujar a un hombre al genocidio.

			—Entonces ¿ya sabes de la existencia de esas armas? —Lord Ophain la miró con cautela.

			Vhalla asintió, reticente de pronto al ver el brillo en los ojos del occidental. No era un brillo peligroso, sino teñido de una intensa cautela y un miedo palpable.

			—¿Sabe Aldrik que lo sabes? —preguntó el lord.

			—No me creería si se lo dijese. —Una semilla de preocupación por hacia dónde podrían llevarla sus indagaciones se enterró bajo su piel.

			Lord Ophain se puso de pie y cruzó las manos a la espalda (un gesto muy típico de Aldrik). Caminó hasta las pantallas de papel abiertas y contempló el jardín. Dejó que el silencio flotara pesado entre ellos antes de hablar otra vez.

			—Debo estar de acuerdo contigo. Remover las sombras del pasado de mi sobrino no serviría de nada. Después de todo, ya no quedan armas de cristal de las que preocuparnos.

			Vhalla pensó largo rato en sus siguientes palabras.

			—¿Los Caballeros buscarían las armas si creyesen que existen?

			—Sin descanso. —El lord se giró hacia ella—. Igual que te buscan a ti con la aspiración de crear un poder más grande con tu magia.

			—El mayor Schnurr…

			—Acudió a mí preguntando por ti. —Lord Ophain frunció el ceño—. El mundo se pregunta dónde estás.

			—No necesita saberlo.

			—Lo averiguarán. Los Caballeros se están volviendo más osados, como estoy seguro de que has visto. —El lord cruzó de vuelta hacia ella. La miró como si fuese una niña y él fuese un padre preocupado—. El ejército llegará a la Encrucijada en los próximos días. Cuando esto ocurra, habrá una celebración en honor de mi sobrino. Todos los nobles occidentales estarán ahí, y Aldrik no tendrá otra opción que asistir. —El corazón de Vhalla comenzó a correr—. Debes estar presente —le pidió el lord—. Habla con Aldrik. Él utilizará su título para darte una protección que nadie más puede proporcionarte. Regresa al Sur con él y…

			—¡No! —Vhalla se puso en pie de un salto. A pesar de ser una cabeza más baja que el lord, de algún modo consiguió mirarlo desde lo alto—. No necesito su protección. Puedo protegerme sola.

			—Estás diciendo tonterías.

			—No más que tú —replicó con tono cortante. El lord se quedó estupefacto; estaba claro que no solían contestarle con semejante descaro—. Su protección viene con un precio que no estoy dispuesta a pagar. —Al corazón de Vhalla no le quedaba nada que dar al príncipe.

			—Vhalla, solo estoy tratando de ayudarte. —La expresión de Ophain se ensombreció de pena—. A ti y a él.

			—No hay ayuda posible para nosotros. —Vhalla hizo una leve reverencia—. Gracias por tu tiempo hoy, y por tus respuestas.

			—Espera.

			Vhalla se detuvo con un gesto rígido.

			Lord Ophain cruzó la habitación hasta donde esperaba ella ante la puerta. Despacio, le quitó el pañuelo del cuello para pasarlo con cuidado una vez más alrededor de su cabeza. Su contacto casi familiar suavizó parte de la aspereza de su corazón.

			—Mantente oculta, al menos. Ten cuidado y, por la Madre, piensa en lo que estás haciendo. —Vhalla asintió—. Y si te ves necesitada, ven a Norin. Mi protección no tiene precio. Aunque hay ciertos límites en lo que puedo hacer contra los Caballeros; son un incordio, incluso para mí.

			Vhalla relajó la cara y envolvió su amargura en una sonrisa. La protección de lord Ophain tenía el mismo precio que la de Aldrik. Aceptarla significaría aceptar a su familia. Invitaría a Aldrik a entrar en su mundo. La arrastraría otra vez de manera inevitable a la órbita del príncipe, y los dos se colapsarían el uno sobre el otro como estrellas moribundas. Vhalla no estaba preparada para ello.

			—Gracias —dijo, y se marchó.

			Vhalla mantuvo la cabeza gacha durante todo el camino de vuelta a la librería, su bolsa pesaba como el plomo. Jugueteó con el reloj de Aldrik alrededor de su cuello, sintió su calor contra la palma de la mano. Por el camino, hizo una parada para comprar ropa nueva. Tendría que deshacerse de la que llevaba puesta. El mayor Schnurr la había visto así vestida, y Vhalla no tenía ninguna duda de que se había grabado la imagen en la memoria.

			Por enésima vez en las últimas breves semanas, Vhalla pensó en volver a su casa. Subió las escaleras que llevaban a la tienda arrastrando los pies, pero Gianna no hizo gesto alguno para intercambiar su puesto de dependienta con la distraída joven. Claro que, si regresaba al Este, la buscarían también ahí.

			Mientras siguiera siendo una Caminante del Viento, mientras la gente supiese que podían utilizarla en su propio beneficio, jamás sería libre. Vhalla se arrodilló al lado de su cama para rebuscar entre un montón de ropa empacada debajo de ella. Sus dedos aterrizaron sobre un fardo sólido de algodón basto.

			Lo sacó y contempló el paquete que tan bien conocía. Recordó cuando Daniel había cortado su camisa para ayudarla a esconderlo. La distancia había ayudado a Vhalla a poner un poco de orden en su corazón, y no le gustaba la mujer que veía cuando repasaba sus interacciones con el espadachín. No le gustaba su dependencia de él ni cómo había abusado del hecho de que estaría ahí para ella sin dudarlo.

			Pero la claridad del presente no remediaría el caos del pasado. Y lo único cierto después de todo ello era que Daniel era alguien a quién Vhalla valoraba tener en su vida. Él lo había comprendido cuando Vhalla se había marchado. La mirada final en su rostro se lo había indicado. Y, si tenía suerte, cuando volviese a encontrarse con el espadachín, sería alguien a quien consideraría su amigo sin que las presiones de la guerra y la pérdida los empujasen a ambos en direcciones opuestas.

			Con ademán reverente, desdobló la tela y la apartó a un lado. El hacha estaba tallada de una única piedra y centelleaba como el cosmos debajo del agua a la tenue luz del sol poniente. Vhalla sabía ahora que tal vez fuese la última de las legendarias y misteriosas armas de cristal… si los Caballeros no tenían ya una en sus manos. A Vhalla le habían dicho que tenía el poder suficiente para cortar un alma.

			La sostuvo en alto, sopesó su equilibrio y su peso. Un poder profundo surcó todo su ser y se filtró en sus huesos. No la necesitaba para cortar a través de almas. Solo la necesitaba para cortar a través de las sombras que amenazaban con engullirla entera. Para acabar con los que querían utilizarla a ella. Para terminar con la agobiante oscuridad que seguía tratando de asfixiarla y poder así defender un nuevo amanecer.

		

	
		
			CAPÍTULO 
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La idea de encontrar a un solo sureño en particular en la Encrucijada era una idiotez completa y absoluta. Aun así, Vhalla se abrió paso entre el mar de personas que inundaban las calles y los mercados, sumida en su esperanza tonta. Vio a soldados a quienes tenía la sensación de que debía conocer. Hombres y mujeres aún ataviados con la oscura cota de malla de la Legión Negra. Sin embargo, el hombre de pelo desgreñado al que buscaba no parecía estar por ninguna parte.

			Con cautela, se aventuró de vuelta al centro de la Encrucijada. No había estado ahí en los últimos tres días, desde que hablara con lord Ophain, y ahora le parecía aún más arriesgado, sabiendo que la familia real estaba presente. Aun así, se entretuvo observando los otros hoteles y posadas alrededor del centro del mundo. Hombres y mujeres de todo tipo iban y venían, pero no vio a Fritz.

			Por otra parte, aunque encontrase a su amigo, no estaba segura de lo que le diría. Todavía no estaba preparada para volver al Sur. Aún le quedaban cosas por aprender sobre los Caballeros, y tenía que asegurarse de que supieran que no era una presa fácil de cazar, tenía que disuadirlos de su absurda misión de continuar con la causa del largo tiempo difunto rey Jadar. En verdad, no quería decirle nada; solo quería escuchar a Fritz hablar. Quería oír la voz de su amigo.

			Vhalla ajustó la capucha de su capa recién adquirida. Esa prenda anodina era la segunda cosa más importante que había comprado en los últimos tiempos. Bien ceñida alrededor de su cintura y amarrada al muslo, justo por encima de su rodilla, llevaba una funda de hacha de fabricación especial. Como era obvio, Vhalla no le había llevado la verdadera arma de cristal al artesano para medirla; había comprado un hacha de tamaño y forma similar. Como tal, no encajaba a la perfección, pero sí mantenía el arma oculta y podía llevarla encima en todo momento.

			No había ningún otro sitio más seguro para ella, razonó. Cuanto más tiempo la tenía consigo, más se preguntaba Vhalla cómo podía haber sido tan tonta como para pensar en dejarla desatendida durante semanas, escondida debajo de la cama.

			Al final renunció a su búsqueda y se encaminó de vuelta a la librería de Gianna. Para cuando llegó, el sol estaba bajo en el cielo y la propietaria estaba cerrando las puertas. Vhalla no dijo nada y se dirigió a las escaleras.

			—No has sido la misma desde el día en que saliste a por tinta.

			—Tengo muchas cosas en la cabeza. —Vhalla hizo una pausa a media escalera.

			—Eso está claro. —Gianna observó a su ayudante, pensativa. Algo en la mirada de la mujer occidental le recordó a Vhalla otro par de ojos; un par oscuro a los que tampoco se les escapaba nada, un par que no podría volver a mirar jamás durante todos los años de su vida—. No has estado trabajando tanto en aprender el idioma occidental. Se te va a olvidar si no practicas.

			—Solo han pasado tres días —señaló Vhalla.

			—En tu caso, tres días alejada de los libros significan que algo va muy muy mal. —La mujer le regaló a Vhalla una sonrisa dulce—. Ven, iremos a un sitio donde te verás obligada a practicar.

			Vhalla echó a andar al lado de Gianna, que empezaba a alejarse de la tienda ahora cerrada y a oscuras. No se había resistido demasiado y no se molestó en preguntar a dónde iban. Gianna nunca había hecho nada para menospreciarla o herirla. De hecho, cuando Vhalla había entrado en la tienda de Gianna por impulso hacía unas semanas, la occidental no había echado a patadas a la joven cuando se había instalado en un rincón durante horas, leyendo todo lo que podía.

			Vhalla había dormido en la calle esa noche, solo para regresar a la tienda a la mañana siguiente. Gianna había compartido su comida con ella y había dejado a la extraña clienta quedarse todo el día otra vez, a pesar de que Vhalla no había llegado a comprar nada. A la cuarta mañana, Gianna había deducido que su más reciente «clienta» no tenía otro sitio al que ir y la instaló en el pequeño ático a cambio de un par de manos extra en la tienda.

			Vhalla había tardado tres semanas en darse cuenta de que Gianna no necesitaba una ayudante para nada. Ahora, había tardado más de seis semanas en decir algo al respecto.

			—Gracias —soltó Vhalla de pronto.

			—¿Por qué? —La pregunta de Gianna le recordó a Vhalla que su acompañante no podía leerle la mente.

			—Por acogerme.

			—Cariño, sabes que no tienes que darme las gracias por eso. —Gianna se rio—. Mi hija es mayor ya, se ha marchado y se ha casado y está criando a sus propios hijos en Norin. Es agradable tener compañía por la casa otra vez.

			Esa declaración hizo que Vhalla pensara en su propio padre, lo cual solo le produjo una nueva oleada de vergüenza por no haber regresado todavía al Este. No importaba cuánto oro le mandara, eso no compensaría su ausencia. Sin embargo, esa ausencia había durado tanto ya que ahora Vhalla no tenía ni idea de cómo romperla.

			Gianna la condujo a un restaurante especializado en platos occidentales. Orgullosos de su autenticidad, todos los trabajadores y la mayoría de los clientes hablaban solo el idioma del antiguo Mhashan. La lengua de Vhalla se esforzó por formar las palabras, haciendo todo lo posible por pronunciarlas con el mismo cuidado con el que se las había enseñado Gianna.

			Su conversación fluctuó entre la lengua común sureña y el idioma antiguo. Cuando llegó la comida, Vhalla se sintió aliviada y utilizó la excusa de ocupar la boca como una oportunidad para escuchar la descripción de Gianna del gran castillo de Norin en lugar de hablar.

			—… aunque supongo que no se parece en nada a lo que tú estás acostumbrada.

			—¿Yo? —Vhalla le había explicado a Gianna sus orígenes humildes; que, pese a su actual estatus y riqueza, no estaba acostumbrada a los lujos.

			—Bueno, creciste en el palacio del Sur.

			—Ah. —Vhalla hizo un ruidito comprensivo.

			—¿Cuándo vas a regresar?

			La comida se detuvo sobre la cuchara de Vhalla, a medio camino entre su boca y el bol. De todas las cosas que podía preguntar Gianna, esa era justo de la que Vhalla quería evitar hablar a toda costa.

			—No lo sé.

			—¿No lo echas de menos?

			—Yo… —Vhalla quería negarlo. Quería decir que no echaba de menos el palacio y sus pasillos enrevesados. Que no añoraba el aire frío y cortante de la montaña, más refrescante que el agua más fría que había bebido jamás, a pesar de que se instalaba en sus huesos demasiado deprisa y la hacía tiritar. Quería afirmar que no quería correr por la Biblioteca Imperial otra vez como una niña rebelde, deslizando los dedos con júbilo por los lomos de los libros.

			Pero todo eso sería mentira.

			—Sí que lo echo de menos —confesó Vhalla.

			—Pero hay algo que te impide regresar. —Los ojos oscuros de Gianna la observaban pensativos.

			—Así es. —Vhalla suspiró, frustrada. Había pasado tanto tiempo desde que había hablado con alguien de manera abierta sobre la pesadumbre que sentía en el corazón, que no estaba segura de recordar cómo hacerlo. Aunque tenía una razón para mantener a distancia a todas las demás personas de su vida. Gianna, sin embargo, era una tercera parte neutral—. Hay un hombre.

			Gianna estalló en carcajadas, y solo rio más fuerte al ver la expresión ceñuda de Vhalla. La mujer se apresuró a bajar la voz a un mero murmullo.

			—¿Vhalla Yarl, la Caminante del Viento, la campeona del Norte, aterrada de ver a un hombre?

			Los ojos de Vhalla volaron a su alrededor para comprobar si alguien había oído su nombre pronunciado en voz alta. Al no ver a nadie, puso los ojos en blanco. Solo decir el nombre del hombre hubiese explicado la causa de su preocupación.

			—Teníamos una relación —empezó Vhalla con delicadeza—. Las cosas se complicaron. Su familia quería que estuviese con otra persona, y ahora está prometido.

			—Entiendo que es un noble, ¿no? —preguntó Gianna.

			Vhalla hizo un gesto afirmativo. Era una suposición fácil, puesto que solo los nobles se planteaban celebrar matrimonios de conveniencia. Era una tendencia que empezaba a pasar de moda en el continente.

			—¿Y él todavía te quiere?

			La pregunta la dejó paralizada. Por mucho que Vhalla no quisiera pensar en ello, tenía que preguntárselo: ¿era esa la verdad? Sus ojos no querían verlo, su mente quería ignorarlo, pero su corazón lo sabía con cada latido certero.

			—Eso creo. —Vhalla suspiro con suavidad.

			—Y está claro que tú todavía sientes algo por él. —Gianna se apoyó contra el alto respaldo del reservado en el que se encontraban—. No creo que debas preocuparte tanto.

			—Pero…

			—Escucha —le ordenó Gianna, y Vhalla la obedeció—. Cualquiera que sea la novia que le haya endosado su familia no puede ser mejor que la mujer que tengo sentada delante. Si yo fuese tú, me la jugaría y volvería ahí. Tal vez descubras que están más dispuestos a cambiar de opinión cuando tengan a la Heroína del Norte ante ellos.

			—Lo dudo. —Vhalla pensó en el emperador, lo cual agrió de inmediato su apetito. Parecía que a ella no le bastaba con que la gente normal odiase su existencia. Necesitaba que algunos de los líderes más poderosos del mundo ansiaran su muerte.

			—Entonces, enséñales lo que se pierden —sugirió Gianna, al tiempo que se encogía de hombros.

			—¿Qué?

			La mujer occidental se rio de la expresión perpleja de Vhalla.

			—Enséñale a su familia lo que se pierden contigo. Despliega tus alas, tokshi, y vuela. Álzate por encima de todos ellos, haz que les lloren los ojos mientras miran al sol para observar tu nueva altura.

			La idea dio vueltas sobre sí misma en la cabeza de Vhalla, antes de asentarse como el cemento mojado al cuajar y convertirse en unos cimientos firmes. Enséñaselo, pensó, enséñales lo que se pierden. Notaba el reloj caliente contra su pecho, y el hacha parecía palpitar de poder sobre su muslo.

			Vhalla abrió la boca para hablar, pero le fallaron las palabras.

			Sus ojos se deslizaron hacia la entrada. En el umbral de la puerta había un hombre con un bigote poblado, rasgo facial distintivo que coronaba una mueca triunfal.

			Frenética, Vhalla miró a su alrededor. La habían encontrado y había solo una salida. Tal vez Schnurr no atacase con todos los testigos que disfrutaban de sus cenas en ese momento, pero lo único que tenía que hacer era esperar. Esperar a que su presa saliese por fin y luego seguirla como un cazador sigue un rastro de sangre.

			—Gianna —susurró Vhalla, mientras pensaba a toda velocidad—. Escúchame.

			—¿Qu…?

			—No te des la vuelta —susurró Vhalla con tono apremiante, tratando de mantener la voz calmada—. Vas a levantarte y vas a marcharte sin mirar atrás. Vas a fingir que este era un encuentro casual, que nos topamos la una con la otra. Que en realidad no me conoces ni sabes quién soy.

			»Vuelve a tu tienda y quema todas mis pertenencias. Pero, por encima de todo, busca mi cuaderno negro y destrúyelo, quémalo, haz lo que sea para que nadie pueda leer sus palabras jamás. —Su corazón latía desbocado—. Por la Madre, no leas su contenido, no pongas esas palabras en ningún sitio dentro de tu cabeza.

			—Tokshi, lo que dices no tiene ningún sentido. —La repentina intensidad de Vhalla y el miedo que mostraba hicieron vacilar la habitual voz fuerte de Gianna.

			—Vete ya. Vete y finge que nunca me has conocido —suplicó Vhalla. La amabilidad de Gianna no podía recompensarse con el mismo destino nefasto que aguardaba a todos lo bastante tontos como para entablar amistad con la Caminante del Viento—. Esto no ha sido más que un sueño. Si alguien pregunta, niégalo todo. —Gianna abrió la boca para volver a protestar—. Gianna, ya —espetó Vhalla.

			La mujer hizo lo que le ordenaba. Vhalla podría haberla felicitado por parecer solo un poco alterada mientras se ponía en pie y salía con calma por la puerta por delante del mayor Schnurr. El mayor le dedicó a Gianna una mirada larga antes de devolver su atención a Vhalla.

			La joven se levantó y se caló la capucha despacio. Se dirigió hacia la puerta sin mirar al mayor Schnurr en ningún momento. El hombre se medio interpuso en su camino, lo cual la obligó a detenerse. Por el rabillo del ojo, vio a un grupo de hombres levantarse de una mesa; supuso que eran los hombres con los que debía reunirse Schnurr.

			—Sabes lo que pasa ahora, ¿verdad? —ronroneó el mayor.

			—Que usted y sus amigos tienen una cena agradable y fingen no haberme visto nunca. Quieren tener barrigas que llenar mañana —amenazó Vhalla.

			El mayor soltó una carcajada agorera mientras Vhalla se adentraba en la noche. No sabía a dónde ir. Soltó un suspiro de alivio cuando no vio a Gianna por ninguna parte. Si los Caballeros iban a perseguir a la otra mujer, parecía que habían perdido la ocasión de hacerlo. Vhalla esperaba que Gianna hiciese caso de su advertencia e hiciera todo lo posible por olvidar el tiempo que había pasado con la Caminante del Viento, pues su relación acababa de llegar a un abrupto final.

			Los Caballeros ya estaban detrás de Vhalla. Hombres que querían llevársela y utilizarla para el sueño de un demente. Hombres a los que debía transmitir un mensaje claro, un mensaje de que no podrían acorralarla.

			Vhalla se puso en marcha y bajó a propósito por la primera callejuela casi desierta que encontró. La atestada calle se redujo poco a poco a tiendas de curiosidades de gusto cuestionable, tugurios de juego y vendedores de placeres carnales. Con los puños apretados, escuchó con atención a los cuatro pares de pisadas que caminaban con suavidad por la tierra compactada. En cualquier caso, no hicieron ademán de atacarla. Todavía había demasiados ojos sobre ellos y la callejuela era demasiado estrecha para poder moverse bien.

			Justo delante de Vhalla había una plaza medio en ruinas. El estrecho pasillo entre edificios daría paso a una zona lo bastante amplia para moverse. Para luchar. Vhalla tocó con discreción el arma que llevaba pegada al muslo, empezó a abrir los cierres.

			Tenía que tomar una decisión: ¿luchaba contra ellos con el hacha o se apoyaba solo en su magia? Si sacaba el hacha, sabrían que era real. Sería como ondear una bandera que dijese que aún existía al menos un arma de cristal. Debería ser capaz de enfrentarse a ellos solo con su magia.

			Sin embargo, no había usado el arma nunca. Era una tentación fuerte solo ver por qué tanta gente había derramado tanta sangre y había albergado tanto odio por ella. Vhalla escrutó la zona mientras entraba en el pequeño cruce de calles. Por lo que vio, no había nadie más ahí, así que los únicos que sabrían de la existencia del hacha serían los Caballeros. Suponiendo que alguno saliese de ahí con vida.

			—Os daré una oportunidad. —Movió los pies mientras tiraba de las cintas de su capa—. Marchaos y viviréis. Quedaos y moriréis. Decidles esto a vuestros camaradas y todos llegaremos a ver todos los amaneceres de nuestras vidas naturales.

			Los hombres se miraron entre sí y se echaron a reír, divertidos.

			—¿Crees que eso va a funcionar, Caminante del Viento?

			—No quiero luchar contra vosotros. —Era la primera mentira que decía en semanas.

			—Entonces, pónnoslo aún más fácil. Entrégate sin oponer resistencia —exigió Schnurr—. Tu destino es ayudarnos a volver a la grandeza.

			—¿Ayudar? —se burló Vhalla.

			—Sí. Contigo por fin lograremos acceder a las Cavernas.

			—Jamás. —Vhalla se puso tensa y cerró los dedos en torno a la empuñadura del hacha.

			El primero de los hombres pasó a la acción y le lanzó una llamarada. Vhalla iba ya dos pasos por delante. Sus pies caminaban sobre aire y se movía como una entidad de otro mundo, fluyendo de un ataque al siguiente.

			El viento arrancó la capa desatada de sus hombros. Vhalla giró en redondo y columpió el hacha con fuerza contra la cara de su atacante. El hombre no tuvo ni una sola oportunidad. La hoja cortó limpia a través de su cráneo, como si comprendiese y multiplicase la intención asesina de Vhalla. Los huesos no ofrecieron ninguna resistencia y Vhalla parpadeó sorprendida mientras el hombre se desplomaba con solo media cabeza enganchada al cuello.

			—El hacha. —El mayor Schnurr reconoció al instante el tenue resplandor de la hoja que blandía Vhalla. Aunque cualquier persona sana la hubiera mirado con horror, parecía que al mayor acababan de entregarle el mayor regalo de su vida.

			Al verlo, algo se rompió en silencio dentro de Vhalla. El enclenque muro que había construido para contener su odio absoluto hacia los Caballeros se hizo añicos y Vhalla no dudó. Proyectó su mano hacia delante para agarrar la boca del hombre más cercano. El poder rugió y aulló desde su interior, el viento exigía a gritos ser liberado. Brotó en una tempestad tan violenta que la sorprendió y la asustó a partes iguales.
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